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LA EPOCA DE LOS REYES 
Se ha de reconocer que los descendientes de Abraham no son más pecadores 
que otros pueblos que habitan la tierra. Todo aquel que vive en la tierra nace en 
pecado y todos somos pérfidos y malvados.  Romanos 3:1-23 
Después de permanecer durante 400 años en la Tierra Prometida, Dios envió 
otro hombre a los hijos de Israel, el gran profeta Samuel. 1 Samuel 3:19-21 
Cuando Samuel envejeció, designó a sus dos hijos como jueces de Israel. 
Podemos ver la naturaleza perversa del hombre en que sus dos hijos no 
caminaron junto al Señor sino que embrutecieron la justicia y fueron rechazados 
por el pueblo de Israel.  1 Samuel 8:1-5 
Dios nunca pretendió que Israel fuese un paraíso terrenal, en vez de eso, Su 
voluntad era gobernar los bajo una teocracia. Versículos 6-22 
Israel tenía que ser el custodio de la Revelación de Dios y ser el pueblo del que 
emanase el Mesías. Deuteronomio 7:6-8; Juan 1:1-14; Romanos 3:1-2 

Jesucristo es el Mesías para todos los pueblos de este mundo. Israel no posee 
un Mesías propio, ¡Jesús vino a este mundo para salvar a todos los hombres! 
Juan 3:1-18 

 

El hecho de que Dios consagre a alguien no significa que esa persona cumpla 
con la perfecta voluntad de Dios. Dios consagró a Saúl, pero el orgullo, los celos  
y la avaricia hizo que Dios lo revocase. 1 Samuel 9:1-3; 10:1, 9-11; 28:15-19 
David fue el segundo rey de Israel. David amaba al señor y seguía Sus pasos ya 
de joven pero con el tiempo se corrompió. 2 Samuel 11:1-27; 12:1-14 
Salomón fue el tercero y el último rey al que se permitió gobernar a las tribus de  
Israel. 1 Reyes 11:1-13 

LOS REINOS DIVIDIDOS DE ISRAEL 
Cuando el pueblo de Israel se rebeló contra Dios, abandonó su perfecta voluntad 
y se sometió a su Su voluntad permisiva, plena de desastres, destrucción y 
dolor.1 Reyes 11:26-40; 12:1-20 



LA PARTE NORTE DE LA TIERRA PROMETIDA PERDIDA  
El Reino del Norte solo duró unos 250 años antes de caer en manos del Imperio 
Asirio en el 721 A.C., y fueron hechos esclavos muchos israelitas. No volvería a 
resurgir nunca más. 
El periodo que va desde que Josué entró en la Tierra Prometida hasta la 
destrucción del Reino del Norte fue de unos 650 años. No lo recuperaron a 
pesar de que Dios les dio otros 250 años. 2 Reyes 17:1-23 

LA PERDIDA DEL REINO DEL SUR 
Dios concedió al Reino del Sur unos 134 años más para arrepentirse después 
de la caída del Reino del Norte. Pero el pecado imperaba también en las tribus 
de Judá y Benjamín y por esto tuvieron la oportunidad de aprender que Dios no 
es sentimental. Solo tendrían la Tierra Prometida si caminaban junto a El. 
Cuando Dios emitió sentencia ya era demasiado tarde. 2 Crónicas 36:8-20 

ISRAEL PERDIO LA TIERRA PROMETIDA    
Los descendientes de las 12 tribus nunca han aceptado el hecho de que la 
perdieron y Dios nunca más se la retornará. Durante los siguientes 2.535 años  
han soñado con ella y han intentado tomarla por la fuerza pero nunca se la han 
podido quedar. 

Los judíos Talmudico/Cabalistas en los días que Jesús caminó por la 
Tierra Prometida creían que El era el Mesías esperado y que establecería 
de nuevo el Reino terrenal de Israel. Quisieron retenerlo por la fuerza y 
hacerlo rey pero El no les respondió. Jesús afirmaba constantemente 
que Su reino no era de este mundo. Juan 6:14-15; 18:33-37 

 

En ningún lugar en los cuatro Evangelios encontramos ninguna mención en la 
que Jesús les diga a los judíos que se les restauraría la Tierra Prometida. En vez 
de esto, se centraba en arrepentirse de los pecados, en renacer de nuevo y para  
prepararse  para la vida después de la muerte cuando entremos en la eternidad. 
Mateo 28:18-20 

¿QUE PODEMOS APRENDER DE ESTO? 
Dios no es sentimental. Su hijo Jesucristo lo dijo claro y alto, asegurando que 
todo aquel que se desvíe del camino de la santidad y de la obediencia perderá la 
bendición de Dios y la persona o la iglesia quedarán al margen. Apocalipsis 
2:1-7 
Solo hay un modo de ser un cristiano que ama a Dios y es estar arrepentido y 
vivir una vida santa. Apocalipsis 3:14-22 
Recuerda, no es tan importante como comiences tu vida después de la 
salvación, ¡sino la manera en que la acabes! 

¿TIENES OIDO PARA ESCUCHAR? 


